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HISTORICO-PANEGIRP 
SAETA TEElSft. BE I l S ü S 
Fl'NDAHüiiA DEL GLORIOSO OH DEN DE C A R M E -
LITAS DESCALZOS 
EN LA INAUGURACION 
De su primer convento en Avila, verifieada en el 
día 24 de Agosto de 1562. 
PRONUNCIADO 
EN LA IGLESIA PE CABMELITAS DESCALZAS DE ANTE-
QÜERA EN LA FESTIVIDAD^ QTJE CONSAGRO ESTA COMU-
NIDAD Á LA MEMORIA DE TAN FAUSTO ACONTECIMIENTO 
EN EL DIA 21 DE AGOSTO DE 1862 
Luceoa—1863 Ip. de Tenllado^Alamos 5§. 
l a impresión de este Discurso histórico panegírico está 
autorizada por.el limo. Sr . Obispo de Málaga 
® E » I € A T O í l I A 
RELIGIOSAS CARMELITAS DESGALEAS 
DE 
1 vosotras amadas hermanas en Jesucristo, dignas 
hijas de la gran Teresa, porción escogida de la grey del 
Carmelo, á vosotras dirijo esta pequeña muestra de mi 
respeto y del amor fraternal que os profeso. A vosotras de-
dico este Discurso que ya oísteis en el dia 24 de Agosto 
próximo y al dedicarlo solo me alienta la esperanza de que 
lo aceptareis de buen grado por haber sido un trabajo pro-
movido por vuestro zelo, predicado en vuestra Iglesia, 
favorecido con vuestra aprobación y agradecimiento, y 
mas que todo por estar consagrado á enaltecer las glorias 
del Carmelo y el heroísmo de N.a M . S.a Teresa de 
Jesús. 
A llevarlo á la prensa me ha impulsado un pensamiento 
altamente religioso y que considero de un interés especial 
para reanudar y trasmitir tal como la hemos recibido de 
nuestros antecesores esa piadosa costumbre de celebrar 
cada cien años la feliz inauguración del primer monasterio 
de Carmelitas Descalzas fundado en Avila en el dia 24 de 
Agosto de 1562. Cuando llegue igual fiesta del futuro siglo 
las Religiosas que compongan esa venerable Comunidad 
ademas de las instrucciones \erbales, que habrán recibido 
de vosotras sobre este objeto^ podran tener en este im-
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preso una idea de lo que habéis hecho en la época actual 
y una comprobación auténtica de que apesar de hallarse 
desgajada por la fuerza del huracán una rama del tronco 
carmelitano, ni yosotras ni nosotros hemos faltado á la 
obligación sagrada de añadir un nuevo eslabón á la cade-
na tradicional, que de generación en generación viene 
trasmitiéndose desde el feliz natalicio de la Heforma Te-
resiana. 
Hay todavía otras circunstancias, que han venido á corro-
borar mi intento y que no dejaran de tener cierta impor-
tancia en vuestra consideración toda vez que la lectura de 
este Discurso escitará en vuestras almas recuerdos muy 
gratos, ideas muy lisongeras para vuestro corazón. Isnpi-
radas vosotras por ese celo santo, que tanto distingue y 
esmalta vuestras virtudes, por ese amor tan decidido al 
Sagrado Orden á que pertenecéis y persuadidas de que la 
función del 24 de Agosto era absolutamente carmelitana en 
sus motivos y en su objeto, quisisteis que esta fuese actuada 
única y esclucivameijte por Religiosos Carmelitas. A este 
efecto fuimos invitados con la debida anticipación los que 
tenemos nuestra residencia en Benameji-, y de nuestra 
coiforpiidad, de nuestra presteza eií acudir á vuestro 11 -^
mapaíento tenéis pruebas harto concluyentes, cuando des-
pués dé haber comipartido y aceptado cada cual el minis-
terio que respectivamente debia desempeñar, nos pusimos 
en camino y en la yispera del dia prefijado tuvimos el 
gusto de saludaros poniéndonos á vuestras ordenes para 
tan Jaudables objetos. Pero en esto no hicimos mas que 
cumplir una obligación sagrada pagar una deuda de reco-
nocimiento y de gratitud, solo quiero llamar vuestra aten-
ción sobre aquel tierno cuadro,sobre aquel grandioso espec-
táculo, que presenciasteis al abrirse la sagrada escena al 
principiarse los solemnes cuito^enmediode un genlio in-
menso, que se agolpaba en grandes masas y llenaba hasta 
los ma« recónditos ángulos de vuestro Templo, All i visteis 
cumplidos vuestros deseos y llenas hasta la saciedad vu-
estras'santas' esperanzas: Keligiosos Carmelitas rodeaban 
el Tabernáculo y celebraban llenos dfe fervorosa piedad 
el Sto. Sacrificio-, en las bóvedas de vuestra Iglesia reso-
naban los afectuosos ecos de los hijos del Carmelo., que al 
compás de los'variados y armoniosos sonidos do lá música 
.entonaban desde ei coro los cánticos sagrados., y en la 
cátedra del Espiriíu Sto. un Religioso también Carmelita 
preconizaba las glorias de vuestra ilustre Fundadora sino 
con el lucimiento que requería tan alta solemnidad al me-
nos con la buena voluntad, que inspira la convicción y en-
tusiasmo. Vosalras desde la tribuna pudisteis ver realiza-
dos vuestros votos, mientras que nosotros desde el pavi-
mento sagrado medíamos la intensidad de vuestra alegría, 
presentíamos vuestro alborozo y hasta entreveíamos las 
lágrimas que corrían por vuestras castas mejillas, lágri-
mas de afectuosa ternura COQ quedabais gracias al To-
do Poderoso por haberse dignado acceder á vuestras sú-
plicas. ¡Momentos solemnes que vivirán siempre grabados 
en nuestro corazón! Etonces nos vimos todos movidos por 
unos mismos deseos,, dominados por unos mismos pensa-
mientos, llevados de unas mismas aspiraciones, animados 
de un mismo espíritu y en tan feliz armonía pudimos es-
clamar con todá la efusión da nuestras almas: JE'cce guaní 
bonum et quam jucundum est habitare fratrea in umm. 
Si, ligados ya por los lazos de una misma profesión, hijos 
todos de unos mismos padres, individuos de una misma fa-
milia, cubiertos en aquellos instantes por el techo de la 
casa paterna nos vimos unidos, no por alguna mancomu-
nidad de intereses mundanales sino por moti vos que están 
mas altos que todas las cosas caducas, por un vínculo en-
teramente espiritual y mental, por el vínculo, que une á los 
Angeles para prosternarse delante del trono del Altísimo 
y cantar las eternas alabanzas al que es lia sido y será 
por los siglos de los siglos. 
Á no ser por estas consideraciones jamas hubiera tra-
tado de dar importancia alguna á un trabájo, que de suyo 
ñola tiene, ni menos dedicároslo como una oferta digna de 
vuestra atención. Recibid pues Carísimas Hermanas esta 
débil producciondemispobrestalentosy con ella íos afec-
tuosos sentimientos de respeto y amor fraternal que os pror 
fesa vuestro hermano servidor y Capellán , 
José de Le iva. 
NOTA. 
De las Religiosas de que se componía la Comunidad 
de Carmeltias Descalzas m el día de la presente función. 
Madre M.a de la Visitación. 
M.a Josefa de S. Miguel. 
M.a Isabel de Sta. Teresa. 
M.a Trinidad de Jesús. 
M.a de los ilemediosde Sla. Ana 
M.a del Carmen de S. Joaquín. 
Francisca Brígida del Smo. Sacramento. 
M.ade S. José. 
M.a Antonia de la Purificación. 
M.a Araceli del Salvador. 
M.a Concepción del Palrocinio. 
M u del Carmen déla Esperanza. 
M.a de la Concepción de los Angeles. 
M.a de la Concepción del Niño Jesús. 
M.a Consolación de S. Elias. 
Be velo blanco. 
Hermana Josefa de la Sma. Trinidad. 
Josefa de S. Antonio. 
Ana Ma. de Jesús. • 
Isabel de la Encarnación. 
RELIGIOSOS QUE ACTUAÍION EN LA FUNCION. 
E N E L ALTAR. 
D. Pedro José de Castro, Celebrante. 
D. José de La ra y La ra, Diácono. 
1). Antonio Torres Pacheco/ Subdiácono. 
E N E L SERVICIO D E I D E M . 
D. Francisco Torres Pacheco, Religioso lego. 
E N E L CORO. 
D. Antonio Espejo Avila, Presbítero. 
D. Juan Bemlez Sánchez, id. 
E S E L PULPITO. 
D. José de Lena Bello, Presbítero. 
íJ* SI/ JT 
Unde et vos mter cañeros dies [estos hanc habetote 
diem et celébrate eam cum omni Imlífia ut et in posterum 
cognoscatur. 
Por lo cual contad vosotros también esle dia entre los 
demás dias solemnes y celebradlo con toda la alegría de 
vuestro corazón para que el acontecimiento que ha tenido 
lugar en éL sea conocido déla posteridad. Del libro de 
Esther c. 16 v. 22. 
« I . 
fn aquel dia consagrado á la memoria de la piadosa 
Ester y al recuerdo de sus ilustres hechos^ se entregaban 
los Hebreos á las dulces emociones de gratitud á las mas 
entusiastas demostraciones de júbilo^, celebrando con him-
nos religiosos y con cánticos de alegría los faustos aconte-
cimientos que para gloria del Dios de ísráel tuvieron lu-
gar en la corte del Monarca Persa. Animados hoy los hijos 
del Carmelo de estos mismos sentimientos, venimos presu-
rosos áarrodillarnos ante el trono del Altísimo para venerar 
los profundos arcanos de su infinita Sabiduría y para publi-
car altamente las glorias de su poder, que hoy mas que 
nunca brilla en el heroísmo de M. G. M. Sta. T. de Jesús 
y en el écsito milagroso desús portentosas empresas. 
Hoy dia veinte y cuatro de Agosto hace trecientos años 
que esta escelsa heroiná á pesar de la impotencia de su 
sexo, venciendo toda clase de obstáculos y contra lodos los 
eálculos y probabilidades humanas, dio cima y concluyó 
felizmente la grándeobra de la restauración del Carmelo. 
Hoy respiró por primera YCZ aquel corazón magnánimo, 
profundamente lacerado por una serie dilatada de tantos 
pesares, de tantos contratiempos; hoy recibió la debida 
recompensa aquella costancia heroica, aquella serenidad 
de animo, que escitaba la admiración de sus contemporá-
neos, hoy se solazó aquella alma generosa al contemplarla 
obra de "sus manos en la inauguración de su primer monas-
terio, sino grande por la magnificencia de su estructura, 
rico al menos por las altas virtudes de su fundadora y por 
las circunstancias estraordinarias que concurrieron á su 
erección. En este diatuvieron término tantas lágrima* der-
ramadas en el silencio de la oración, tantos ayes exalados 
de lo mas profundo del dolor, tantos trabajos consagrados 
al objeto de sus mas fervientes deseos-, y al ver en esta ma-
ñana abrirse por primera vez las puertas de aquel Santua-
rio construido bajo la invocación del Patriarca San José 
en Avila, al oirá sus nuevas hijas entonar las alabanzas al 
Señor, al mirar un pueblo numeroso arrodillado delante 
del tabernáculo, que ella misma había aderezado con sus 
manos, su alma se siente transportada en éstasis de amor 
divino y su corazón embriagado en los mas puros placeres 
de lagloria,segun que ella misma se espresaba.Quien no 
vio aquel hermoso semblante conmovido de alegriá, aquellas 
manos virginales levantadas en alio y aquellos ojos derra-
mando lágrimas de gratitud por considerarse elegida para 
instrumento de los altos designios de la Providencia, siendo 
en su concepto tan ruin para obra tan grandiosa.? Éstos re-
cuerdos son los que hacen rebosar hoy nuestros pechos de 
entusiasmo, y ese aparato que ostenta la piedad en este San-
to templo,esas antorchas que arden en derredor del taber-
náculo, esos armoniosos ecos que resuenan en las bóvedas 
de este sagrado recinto y esa magestuosa ceremonia conque 
, los Ministros del Señor ofrecen el Santo Sacrificio, son la 
espresion afectuosa, conque los hijos del Carmelo obede-
ciendo, no á los decretos de Asuero, sino á los tiernos sen-
timientos de su corazón, solemnizamos este dia, grande 
|.Jor su significación, grato por sus recuerdos y digno de ser 
conocido de la posteridad por los brillantes triunfos que 
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en él reportó la gran Teresa del mundo y del infierno. 
Unde et vos ínter cceteros dtes festos hanc 'habetote diem 
et celébrate eam aum omni Imtitia ut et in potterum cog-
nosGatur. 
¡ Dia de gozo para la iglesia católica, dia de consuelo 
par» el pueblo cristiano, dia de gloria para la religión car-
roelita! Devastado y desierto había quedado el Monte Car-
melo bajo la dominación del bárbaro Musulmán: el verdor 
de su pintoresca cumbre, que en otro tiempo había pres-
tado al autor de los cantares una imagen de las bellezas, que 
adornaban á la esposa Santa, las flores rozagantes, los ro-
bustos arboles, las fuentes de agua cristalina, que hermo-
seaban aquel delicioso paraje, teatro un dia de las proe-
zas del Grande Elias, todo se hallaba envuelto entre ruinas 
y hasta sus grutas misteriosas hablan sido abandonadas por 
los hijos de los profetas. Igual suerte cupo á la institución 
monástica que allí habia tenido origen, consagrada al cul-
to de la Madre de Dios y á su Concepción inmaculada,aun 
antes que se realizase el augusto misterio déla Redención. 
Aunque propagada por todas las provincias católicas, co-
mo las aguas salidas de su propio cauce, los diferentes c l i -
mas, las guerras de aquellos calamitosos tiempos, la rela-
jación de las costumbres, habia entibiado su primitivo fer-
vor, relajado su disciplina y amortiguado en cierto modo 
el brillo de su noble origen. Sin embargo los titules glo-
riosos, que enaltecían este sagrado orden,la protección es-
pecia^que la Reina del cielo le dispensaba^ los varones e-
minentes en virtud y en letras, que hablan salido de su seno, 
todo inspiraba un interés palpitante por fomentar su existen-
cia, por restaurar sus antiguas glorias-, y á esto consagra-
ron sus esfuerzos con la mayor insistencia sapientísimos pre-
lados. Pontífices celosos y principes piadosísimos. Empero, 
estos laudables deseos sé estrellaron contra la imposibili-
dad,porque sin duda el cielo quería ostentar en la realiza-
ción de esta colosal empresa toda la fuerza de su poder, re-
produciendo en las edades modernas aquellos prodigios de 
virtud,aquellas altas proezas,con que asombraron al mun-
do en otro tiempo las Jaeles,lásDeboras,lasJudites.,lasEs-
teres y tantas otras heroínas como embellecen las paginas 
de los libros santos. 
¿Quien pues habia de ser la criatura destinada por la di-
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vina providencia para llevará cabo una misión tan honorí-
fica y trascendental en favor de la Iglesia y del Carmelo? 
¡Ah! vene»emos los secrélos impenetrables de la Sabiduría! 
Los hijos de Israel pudieron haber visto anticipadamente en 
los sueños de Mardoqueo vencida la prepotencia del sober-
bio Aman y restaurada la gloría del Dios de Sabaoth, por 
la que habiadeser un día reina de laPersia y dueña del co-
razón de Asuero. Los hijos de Jacob pudieron vislumbrar 
la futura grandeza de José en la Cándida descripción que es-
te les hizo de los haces de mies que se postraban delante del 
suyo como para rendirle homenage de veneración y de 
respéto. Y yo por uno de esos rásgos espontáneos que bro-
tan del corazón humano en la feliz edad de la inocencia 
por una de esas inspiraciones instintivas de un alma que 
como la temprana flor se abre por primera vez al influjo del 
celestial roción os podre indicar el nombre de esa dichosa 
criatura, que va a realizar los designios del Omnipotente 
con relación al Carmelo y á reproducir el verdor de sus 
glorias, restaurando las virtudes desús primeros morado-
res. Abramos la historia de la gran Teresa y recorramos 
uno por uno los hechos mas notables de su primera infan-
cia: en ella la veremos entretenerse con otras niñas de su 
misma edad en un pequeño jardín de sus padres, correr 
bulliciosa y alegre de un punto á otro, llevando en sus fál-
das piedrecitas menudas que van amontonando en un lugar 
despejado y conveniente. Vedla un momento después, co-
mo constituyéndose en arquitecto, va colocándolas una so-
bre otra hasta quedar concluida una casita pequeña á que 
da el nombre de monasterio y donde se alverga aquella co-
munidad infantil, que mui pronto con los movimientos en-
contrados de sus versátiles hombros, hacen desplomar el 
edificio, quedando inutilizada la obra y el trabájo de tan-
tas idas y venidas. ¡Dulcesplaceres de la inocente infancia! 
¿Quien habia de creer que en esos entretenimientos pue-
riles, en esos juguetes de mero pasatiempo se habían de ha-
llar envueltos los impenetrables secretos del destino y los 
altos designios de la providencia? ¿Quien habia de pensar 
que esas delicadas manos habían de ser las destinadas por 
el cielo para emprender y llevar á cabo una obra que no 
pudieron realizar los genios mas robustos y los mas esforza-
dos campeones del Carmelo? Quien habia de figurarse que 
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esos conventicos tan frágiles debían representar en lonla-
nanza tanta multitud de venerandos monasterios^ cuya soli-
dez en los siglos ulteriores habían de desafiar la acción des-
tructora de los tiempos y el choque violento de tantas vici-
situdes y revoluciones? 
Sin embargo tales son los hechos, cuyos felices augurios 
acabamos de indicar, y cuya realización llenó de asombró 
al mundo levantando un monumento imper^cedéro á las 
virtudes, al heroísmo y á las glorias de Teresa. Cúmplenos 
por lo tanto en este día consagrado á tan gratos recuerdos, 
desembolver en todas sus faces el bello cuadro que presen-
ta á los ojos de la Religión la restauración del sagrado 
orden del Carmelo, considerándola en su origen, y en su 
realización. En su origen veremos como ella fue una ins-
piración divina, un pensamiento comunicado por el cielo 
áM.M. Sta. Teresa de Jesús, bajóla dolorosa impresión que 
causaron en su alma los estragos de la heregiade su siglo. 
En su realización, la consideraremos como un milagro v i -
sible de la Omnipotencia puesto que en ella una débil mu-
ger triunfó de lós insuperables obstáculos que le opusieron 
el mundo y el infierno; Estas dos consideraciones van á for-
mar el cuerpo de mi discurso en esta mañana. 
Quiera eí cielo que mis palabras correspondan á la gran-
diosidad del objeto y que esciten en vuestros corazones 
los nobles sentimientos de virtud y de amor divino en tan 
alto grado como el modelo que os voy á presentar. Invo-
quemos para conseguirlo del supremo Dador de todos los 
bienes, la intercesión poderosa de la Reina del Carmelo y 
Madre del Verbo Encarnado, á quien saludaremos con las 
palabras del Angel diciendo: 
AVE MARIA. 
Si alguna vez la Iglesia de Jesucristo ha tenido nece-
sidad de apoyarse en los cimientos de su divina indestruc-
tibilidad; si en alguna época se ha visto precisada á des-
plegar los inmensos recursos de su poder para rechazar 
los ataques de süs enemigos, nunca comeen el siglo diez y 
séis, fóco de rebelión y de mentira, centro de la anarquía 
mas funesta en materias religiosas, volcan horrible en que 
vomitó el infierno por cíen bocas la blasfemia contra el cie-
lo, y arrojó en el mundo la lava impura del error y de la 
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muerle. Todo elmundo sábela historia de este mal aven-
turado siglo y los escandalosos atentados que lé dieron un 
nombre dé infausta celebridad en las páginas del cristianis-
mo. Lutero y Calvino^ los Estorquios y Anabaptistas, los 
Zuinghos y Buceros, los CarlostadiosyEscolampadios, los 
Federicos de Sajonia y los Enriques de Inglaterra ¿No 
fueron estos los instrumentos de que se valió el 
demonio para desgarrarla unidad dé la Iglesia, procla-
mando la doctrina mas impía que jamas han visto los siglos 
y rompiendo todos los diques de la conciencia y de la moral 
cristiana? Bajo frivolos pretesíos de resentimientos perso-
nales, que en realidad no eran mas que la satisfacción de 
un orgullo desmesurado, no vacilaron en lanzarse á la lu-
cha reproduciendo aquel trájico drama, cuyas consecuen-
cias vienen pesando sobre la humanidad desde nuestros 
primeros progenitores, y pasarán hasta la consumación de 
los tiempos. Erttis sicutdii, murmuróla infernal serpiente, 
enroscada en el tronco de la ciencia del bien y del mal. 
Eritts sicut dii esclamó Lutero desde la cátedra de W i -
temberg á la faz de un mundo desprevenido y siempre pro-
penso ádar oídos á cuanto puede halagar sus sentidos y de-
satar sus pasiones desordenadas. Sí , hijos de los hombres, 
si coméis el fruto de mis doctrinas, si echáis por tierra la 
tradición apostólica, si soslituis vuestra razón aislada á la 
re velación divina y si os deshacéis de la autoridad de la 1-
glesia en la interpretación de las Escrituras Santas os re-
montareis á un rango desconocido de dignidad y mas feli-
ces que los obreros de la torre de Babel, y mas ¡afortunados 
que ios Titanes de la fábula, podréis escalar el cielo, cons-
truir un trono y compartir con el Ser Supremo las prerro-
gativas de la divinidad: EriHs sicut dii. ¡Blasfemia hor-
renda, que sublevó iodos los espíritus, envenenó todas las 
conciencias y desató las furias del averno contra la hija pre-
dilecta del Altísimo, contra la esposa santa de Jesucristo! 
A estos gritos de rebelión y de guerra levantáronse por 
todas partes ios hijos de las tinieblas, y tremolando el pen-
dón de la muerte contra la ciudad eterna, gritaron como 
los antiguos Edomitas: corramos á !a lucha, destruyamos 
los muros de laSion Santa y no dejemos el menor yestigio 
de sus cimientos. Entonces la Iglesia se estremece, el 
Catolicismo se alarma, los pueblos se agitan, las creencias 
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se relajan, diTidense las opiniones, chocan los partidos, ias 
costumbres se resienten^ la moralidad desaparece, cunda 
eí cisma y la heregia, arrastrándose por doquiera á mane-
ra de un venenoso reptil, lleva en todas direcciones las la -
grimas y el estrágo. 
Ei\ atédio de tantas calamidades un ay profundo, des -
garrador «e desprende de todos los pechos católicos y desdo 
el fondo del Santuario, desde el ara de los altares en el 
santo sacrificio, desde el recinto de las vírgenes consa-
gradas al Señor se elevan incesantemente súplicas fervo-
rosas al cielo para implorar sus socorros en aquellos dias 
de tanta tribulación y desconsuelo.5a/t'awos, Bonunej pe-
rímusj era el grito universal de todo el pueblo crisUauo y 
cada cual se agitaba dentro del circulo de sus fuerzas para 
ver sipodia contribuir en álgo al triunfo de la verdad y á la 
confusión de los errores. Sea por los altos timbres de siíacri-
solada piedad,de su celo ardiente por las glorias del Señor , 
sea porque su vasto talento, su penetrante inteligencia le 
descubrían todo el alcance de aquellos funestos delirios 
en perjuicio ílela Religión y de la socledad,M.M. S^, Teresa 
de Jesús se hallaba herida en lo mas intimo de su corazón y 
como la tortolilla atravesada por el agudo venablo d«l caza-
dor, ora se revolvía contra si misma, entregándose á las 
mas crueles penitencias, a los ayunos á las vigilias á los in-
somnios y á la oración continuajora dirigiéndose á sus herma-
nas^ todas las almas piadosas, les manifestaba el dolor que 
desgarraba sus entrañas al considerar la pérdida de tantas 
almas y mas que todo al verse imposibilitada de poder acu-
dir á su remedio, atendida la débil condición de su sexo, «En 
este tiempo (decía toda llena de temor y de angustia) en este 
tiempo vinieron á mi noticia los daños de Francia y el es-
trágo que habían hecho estos Luteranos y cuanto iba en 
crecimiento esta desventurada geite. Díome gran fati-
ga y como si yo pudiera ó fuera algo, lloraba con el Señor 
y le suplicaba remediase tanto mal. Parecíame que mil 
vidas pusiera yo para remedio de un alma de las mu-
chas que allí se pierden, y como me vi muger y ruin, 
imposibilitada de aprovechar en lo que yo quisiera en 
el servicio del Señor, y toda mi amia era y aun es, 
que pues tiene tantos enemigos, y tan pocos amigos, que 
esos fueran buenos, determiné hacer eso poquito que era-
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en mi que es seguir los consejos evangélicos con toda la per-
fección que yo pudiese y procurar que éstas poquitas que 
están aqui, hiciesen lo mismo, confiada en la gran bondad 
de Dios, que nunca falta de ayudar á quien por el se de-
termina á dejarlo todo, y que siendo tales cuales yo las pin-
taba en mis deseos, entre sus Tirtudes no tendrían füena 
mis faltas, y podría yo contentar en algo al Señor-, y que 
todas ocupadas en oración por los que son defensores de la 
Iglesia y predicadores y letrados que la defienden, ayudá-
semos en lo que pudiésemos á este Señor mió ¡Ohher-
raanas mias en Cristo, ayudadme á suplicar esto al Señor, 
que para eso os juntó aquí: esteesyueslro llamamiento-, es-
tos ban de ser yuestros negocios-, aquí vuestras lágrimas-, 
estas vuestras peticiones!» Tales eran los sentimientos que 
producía en aquel corazón seráfico el espectáculo de tan-
tos males, y cada vaivén que daba |a barquilla de S. Pe-
dro en medio de las encrespadas olas, ¡arrancaba hondos 
suspiros de su alma y enardecía mas y mas la hoguera in-
mensa de amor diyino que desde hace tiempo consumía y 
devoraba hasta la medula de sus huesos. Si mientras ha es-
perimentado los favores del Cielo y las caricias del divino 
espose, se entregó toda á los transportes de la mas afectuosa 
gratitud; hoy que ve torpemente insultado á su bienhechor, 
á su amante; hoy que á todas horas no oye mas que la grite-
ría hórribíe de esos innovadores insensatos, de esos nuevos 
verdugos que se atreven á insultar su cuerpo místico repre-
sentado en la Igíesía Católica ¡Cual no sería su dolor y que 
ayes tan profunetoA no axhalaria aquella alma tan genero-
sa y sensible! Mirad ese hermoso semblante que ha escita-
do siempre la admiración de los hombres^ ha sido el embe-
léso de los Ángeles y hasta ha interesado al mismo Dios, 
hoy triste, abatido y cubierto de una lastimosa palidez. Con-
templad esos ojos vivos, alegres,que siémprehan despedi-
do flechas de amor divino y han atraido a la virtud con sus 
interesantes miradas bástalos corazones mas endurecidos 
en la culpa,añubládosahora y arrasados de copiosas lágrimas 
Tocad ese virgíneo pecho y sentiréis las fuertes palpitacio-
nes de su corazón y el eonvulsívo estremecimiento que le 
agita. Oíd esas palabras que se desprendeninstintivamen-
tede sus trémulos labios, palábras de fuego con que quiere 
encender al mundo en la defensa de su esposo y dé los sa-
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grados intereses de su Iglesia. «No es tiempo, esclamaba 
en el frenesí de su dolor, no es tiempo de ocuparse en co-
sas de poca importancia Eslase ardiendo el mundo: 
quieren tornar á sentenciar á Cristo, pues le levantan mil 
testimonios: quieren poner á su Iglesia por el suelo...» 
Bien asi como la navecilla que surcando los anchos ma-
res, se ve asaltada por la tempestad y no pudiendo abrirse 
paso á través de ias inmensas moles de agua que el hura-
cán empuja delante de su proa, perdidas todas sus espe-
ranzas, plega su velamen, arraja las áncoras y se estanca 
tal vez junto al borde del escollo, como implorando los 
socorros del cielo; asi Teresa de Jesús, toda reconcentra-
da y fija su vista en áquel Dios omnipotente, que domina 
los elementos y que solo puede calmar el furor dé las tem-
pestades, se arroja al pie de sus altares, y cual otra Ester, 
viendo la aflicción de su pueblo esclamó con todo el fervor 
de su corazón: ¡Oh Dios mió, único á quien reconozco por 
mi Señor y por mi Rey, ayudad mi inutilidad, corroborad 
mis fuerzas., y en tan criticas circunstancias haced brillar 
un rasgo de la divina luz sobre esta vuestra esclava, que 
pobre y solitaria, no confia ni espera consuelo alguno mas 
que de bueslra infinita misericordia. Domine mi; qui Rex 
noster es sohis, adjuva me soktwtam,, et mjus prwter te 
nullus est mxdmtor alius. Mis padres me han enseñado que 
el pertenecer nosotros á vuestra grey escogida, al gremio 
de vuestra Santa Iglesia, es debido única y esclusivamen-
te á un efecto de vuestra predilección, que quisisteis es-
cogernos entre todas las generaciones presentes y á nues-
tros padres entre todas las generaciones pasadas, para 
que participásemos de los beneficios de la Redención, para 
que fuésemos coherederos de vuestro Hijounigenito, y para 
que al fin llegásemos á poseer la herencia sempiterna que 
tienes preparada á tus fieles servidores, iodo lo cual se ha 
cumplido por vuestra parte, se cumple y se cumplirá hasta 
Ja consumación de los siglos. Audim á paire meo,, guod tih 
Domine, tulisses Israel de cunctis Gentims, et patres.nos-
tros ex ómnibus retro majoribus suis, ui possutere^ hcere-
ditatem sempiternamj fectstiqtie eis sicut locutus es. Pero, 
Señor, sin miramiento á vuestras divinas bondades, faltan-
do á todos los deberes de la gratitud,- hemos pecado delan-
te de vuestra presencia y por eso mismo habéis consentido 
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que los lobos asalten vuestro re(iil,que sea perturbada vues-
tra Iglesia, y cjue sus enemigos hayan tomado tal prepon-
derancia que á cada paso nos amenacen con someternos 
á sus caprichos, con imponernos sus errores y sugetarnos 
á la mas dura esclavitud. Pecavimusm conspectu tuo,et id-
circo tradidtsti nos in manus inmmrum nosírorum. Y co-
mo si no bastára á su furor el querer arrancar de 
nuestros corazones las creencias de nuestros padres y pri-
varnos de los consuelos de vuestra Santa Religión, atribu-
yendo el buen éxito de su osadia á la solidez de sus doctri-
nas y á l a prepotencia de sus Ídolos, se atreven á tergiver-
sar el sentido de vuestras santas Escrituras, á deshacer 
vuestra Iglesia, á suprimir vuestras alabanzas á demoler 
vuestros templos y á destruir vuestros altares. Et mnenon 
eis suffictt,quod durissma nos opprimunt servttute^ed robur 
manuum suarum,idolorumpotenttCB debutantesj volunt tua 
matarepromisOj et delere heredttatemtuamj etclaudere ora 
laudantiunte¿atque extmgucre gloriam templi et altaris tui. 
Todo el objeto de su encono contra vuestra santa Iglesia, 
todo el fin de sus locos deseos, es ver convertidos vues-
tros santuarios en centros de corrupción, para que allí, 
donde por tanto tiempo se han predicado vuestras alaban-
zas en medio del silencio, del recogimiento y la devoción 
del pueblo cristiano, se publique el triunfo de la impiedad 
al tropel de festines obscenos,se erija un trono á la lascivia, 
se rinda homenage á la sensualidad, como á un Rey, que 
para siempre ha de regirlos destinos de la humanidad. Ut 
aperiant ora Genftum^ et laudent idolorum fortitudinem. 
pradicent carnalem regem m sempilemum. No entreguéis, 
Señor,vuestro cetro á aquellos que no tienen valor alguno en 
vuestra presencia, que están muertos á la vida de la gracia, 
para que no se burlen de nuestra ruina, ni se regocijen en 
nuestra desgracia-, antes por el contrario volved contra 
ellos mismos sus proyectos destructores y confundid á aquel 
que inició la guei ra contra vuestra Iglesia y tremoló primero 
el pendón de la muerte contra el pueblo cristiano.iVe iradas. 
DominejSaptrum tuum htSjqmnon suntj ne rtdeant adrui-
nam nostram: sed converte consilium eorum super eoss 
et eum qui in nos ccepit smire, disperde.ltemá presentes. 
Señor, mis ruegos y manifestaos propicio en estos días de 
tanta tribulación y con una mirada de compasión, con un 
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rasgo de vuestra misericordia reanimad mi corazón y cor-
roborad mi esperanza, ¡Oh Señor de todos los Señores y Rey 
Supremo del Cielo y de la tierra.! Memento, Domine, et 
ostende tenobis in tempore trihulationis nostrmjet da múi 
fiduciam,Domine Rexdeorurrijet universa potestatts.khis-
mada en un mar de llanto hubiera permanecido Teresa de 
Jesús ante el trono del Altísimo, ofreciéndole en compen-
sación á tantos ultráges las esencias puras de su abrasado 
corazón. Tal vez cual otra Magdalena se hubiera resigna-
do á bañar con sus lágrimas los pies del Divino Redentor, 
si la fogosidad de su amor, si la fuerza de su voluntad no la 
llevase naturalmente á otro terreno mas áspero., mas esca-
broso, al terreno délos hechos, á la arena de la lucha, don-
de poder desarrollar su heroísmo, peleando cuerpea cuer-
po con los enemigos que ultrajan á su Dios y atentan con-
tra su iglesia.Presente esta en la memoria de todos aquel 
hecho singular, aquel rasgo inaudito de intrepidez,que lle-
vó á efecto en los primeros años de suinfancia, cuando to-
davía su razón se hallaba en la aurora de su desarrollo y 
su corazón estaba aun sujeto por las envolturas infantiles. 
¿No la vimos á la edad de seis años salir furtivamente del 
hogar doméstico, atropellando todos los respetos paternos; 
emprender una marcha peligrosa sin mas compaña que un 
pequeñuelo hermano suyo y encaminarse á las costas de 
Africa solo con el objeto de' desafiar á los bárbaros secta-
rios de Mahoma, de destruir sus groseros errores., de plan-
tar el eslamlarle de la Fé en la tierra de los Ciprianos y 
Agustinos ó para que la descabezasen los moros según que 
ella misma candidamente se espresaba? Pues bien, almas 
de este temple no es fácil contener dentro de los limites 
de la contemplación estática, ni bastan para apagar las lla-
maradas de su ardor todas las lágrimas que pueda ocasionar 
el mas profundo sentimiento-, antes por el contrario man-
to mas se reconcentra, mas y mas se gradúa la fuerza de 
su espansion, y á manera de esos fuegos subterráneos que 
se esconden en las entrañas de la tierra,rom^e estrepito-
samente todos los obstáculos y se abre páso á través dé 
las mas graves dificultades. A vista del cuadro cada dia 
mas lastimoso, que presentan las naciones católicas invadi-
das por el huracán de la heregia^ a la gritería horrenda de 
las turbas,que se lanzan como lobos hambrientos á saquear 
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y robar los templos-, á los golpes del martillo demoledor, 
que destruye los altares del Señor, á los lamentos de las 
Esposasdel Cordero, que se ven asaltadas en sus sagrados 
asilos y espuestas á la mas bárbara profanación, Teresa de 
Jesús lejos de sucumbir á vista de tantos desacatos, lejos 
de anonadarse bajo el péso del dolor, levántase sobre si 
misma y revuelve en súmente con avidez las historias de 
los siglos mas borrascosos del Cristianismo y fija la aten-
ción en el arrojo de sus primeros campeones en la santa 
osadia de los Apóstoles, en el valor de los mártires, en la 
constancia de los confesores, y ni la persecución, ni las 
cárceles, ni los verdugos, ni los tormentos, ni el hambre, 
niel miedo, ni los peligros del mar, ni los peligros de la 
tierra, ni la espada, ni la muerte, nada es capaz de arre-
drar su heroísmo,ni de apagar el fuego de su celo,por de-
fenderá todo trance la honra de su Dios y rescatarlas al-
mas de las garras del demonio. Ya quisiera lanzarse como 
un Pablo en medio del paganísmop .ara desbaratar sus her-
rores, para destruir el culto de sus ídolos., para predicar la 
santa palabra en la opulenta Roma, confundir la ciencia del 
Areopago y desafiar el arrogante poder de los Césares. Ya 
como un Jeremías deseaba vestirse de silicio, cubrir su 
cabeza de ceniza y cargar su cuerpo de espantosas cadenas 
para mover á penitencia á aquellos espíritus rebeldes y a-
traerlos al verdadero camino de la salvación. Ya comoim 
Ellas convencer con argumentos irreprochables, con la 
fuerza de la evidencia á aquellos nuevos adoradores de 
Baal. Ya en fin como un Jonás entregarse á la furia de los 
elementos para publicar la ira del Dios de las venganzas en 
la voluptuosa Nínive, anque para ello tuviera que verse 
encerrada por tres días y tres noches en el vientre de la 
ballena. Empero todos estos arranques de su corazón, es-
tos ímpetus fogosos de su celo se estrellan contra la impo-
tencia de su condición, contra la debilidad de su sexo, y 
entonces su espíritu se enardece mas y mas, su corazón la-
te con violencia y su virgíneo pécho se estremece todo ba-
jo la acción del mas profundo sentimiento. Entonces los 
movimientos de la divina gracia agitados por estas tristes 
consideraciones, le inspiran le hacen concebir el pensa-
miento mas grandioso, la idea mas singular, el proyecto 
mas atrevido que jamas han visto los siglos en las personas 
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de su sexo. EnLonces Hijos del Carmelo, que rodeáis 
el tabernáculo del Señor, levantad vuestros ojos al cielo y 
ved esa muger misteriosa, que nos presenta el Apocalipsis, 
como suspendida de lo alto del firmamento; oid sus repeli-
dos a ye s, sus gritos penetrantes, que reverberando en las 
bóvedas celestes,., llegan hasta la tierra, paraque sépan los 
mortales cuan agudos son los dolores que padece al tiem-
mismo de dar á luz el fruto que ha concebido en su seno, 
igmm magnum appami tn cmh: Mulier amida sokj 
et habensjn útero dmmhat •parturíensjet cruciabatur ut 
pariat. Esos gritos son los de V.M. S.Teresa de Jesiis,que os 
concibe boy por inspiración de la divina gracia., que os da 
á luz en medio de las amarguras,que le hace esperimeníar 
el espectáculo de la heregia y que asi como la Madre del 
Hijo de Dios en el calvario, adquiere los títulos de vuestra 
maternidad á impulsos del dolor bajo la impresión de los 
dcsac8tos,que ejecutan esos nuevos verdugos contra el cuer-
po místico de su Iglesia. .< • • ' < . , . . . . . . . . 
- ;Y vosotras, hijas de Teresa, corred esos velos que os 
cubren á los ojos del mundo^y contemplad el tierno cuadro, 
que os presenta hoy los misterios de vuestro origen y los 
títulos gloriosos de vuestro nacimiento! ¿No veis esa águi-
la generosa, que, desprendiéndose suavemente de la tier-
ra, sube rápida y majestuosa sobre el horizonte y 
que remontándose á través de las nubes, parece como que 
queda suspensa cerca de las azuladas bóvedas del Empí-
reo? Seguid su vuelo y la veréis descender hacia la cúspi-
de de las mas altas montañas, hasta reposar sobre la escar-
pada roca en cuyas aberturas forma su nido y cria sus po-
Jlnelos según describe el Oráculo Sagrado. Aquüa tn ar~ 
é m p ú n e t nidum suum et m pe tris manet et in pmmptis 
siimbus commoratur atque maccessis rupibus. Este es el 
símbolo de vuestra cariñosa madre, que, remontándose en 
a las de la contemplación divina, ha respirado las auras ce-
lestes de la gracia.que fecundaron su seno, inspirándole la 
idea de vuestra existencia religiosa. Ella, dirigiéndose 
desde aquellas alturas inaccesibles hacia la cumbre del 
monte Carmelo, reposo en la residencia primitiva do los 
profetas donde colocó su nido y os crió bajo los auspicios 
del grande Elias, alimenlamioos con las virtudes, con los 
ejemplos de los Elíseos, de los Cirilos, de los Brocardos, 
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de los Hilariones y de tantos otros venerables anaco-
retas que moraron en aquel parage, que habitaron 
aquellas grutas, que santificaron aquellas peñas, que se 
alimentaron de aquellos frutos, que bebieron aquellas a-
guaSj que respiraron aquellos aires y que formaron el glo-
rioso cimiento de la Religión Carmelitana. ¡Cuantas veces 
os ha prodigado sus cariños maternales, confortando T U C S -
tro espíritu con aquel ios modelos tan acabados de perfec-
ción y de santidad ! [Cuantas yeces^ desplegando las alas de 
su amor en derredor vuestro, os ha defendido contra lasa-
sechanzasdel enemigo y os ha acariciado en su regazo co-
mo á las prendas mas queridas de su corazón! ¡Cuantas 
veces volitando y re volitando sobre vuestros nidos os pro-
vocó y os provoca coustantemente en sus escritos con sus 
instrucciones, con sus avisos y con sus cariñosos consejos 
á remontaros á la altura de la perfección áque ella misma 
se elevó! Sicut aquüaprovocans ad voíandum pullos snos, 
et simer eos volitans^expandit alas suas. 
¿ Y podra alguno despojar del carácter de divino el gran-
dioso pensamiento de la reforma Carmelita? ¿Podra el cr i -
ticismo moderno desvirtuar la importancia de una inspi-
ración tan generosa, producida solo por el acendrado amor 
de üria virgen, que en todos los hechos de su vida no tuvo 
mas atractivo que complacer y fomentarlas glorias de su 
divinó esposo?Califíque en buen hora la filosofía materia-
lista ese esfuerzo extraordinario de viiiud.como un sue-
ño dorado, como una ilusión, fruto de una imaginación es-
traviada, mientras que nosotros, para desrnonUr esa califi-
cación injusta, veremos descender esta feliz idea desde la 
esfera de hi inteligencia al terreno de los hechos consuma-
dos, donde lejos de disiparse como el humo, adquiere por 
el contrario dimensiones estraordinarias en medio del 
tiempo y del espacio, recibe la sanción de la Iglesia y es 
llevada á cabo por la mano débil de una muger, que con-
tra todas las probabilidades humanas vence en su realiza-
ción todos los obstáculos que le opone el mundo y el infierno. 
Las lágrimas que derramó Teresa de Jesús al pie de 
los aliares, deplorando los estragos de la heregia, aunque 
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deslizadas gola á gota desús virginales ojos van á formar 
sin embargo un torrente mas caudaloso que el que 
vio Mardoqueo y que precipitándose impetuoso por la 
pendiente ha de arrastrar cuamo se le oponga á su páso 
hasta arrasar los campos con sus abundantes aguas, Par-
vus fons^qui crevít in flaviwm,el m lucemsolemqm conver-
sus est, et in aguas plurimas redundavil. Aquellas lágri-
mas han sido la espresíon fiel de la sensibilidad de su alma 
que se ha dejado impresionar como la de un niño mientras 
que ese torrente sera la muestra de su corazón, que va á 
obrar con la fuerza de un Atleta con los brios de un Gigan-
te. ¡Que cuadro tan asombroso se descubre á mis ojos al 
abrir la historia de los portentosos hechos de Teresa. 
Confieso, Señores, que al considerar el esfuerzo que tuvo 
que hacer esta gloriosa heroína para desarrollar el vasto 
plan,que el cielo le comunicára-, al contemplar su heroís-
mo en la obra de la restauración del Carmelo, luchando con 
tantos obstáculos, venciendo tantas dificultades y salvan-
do tantos escollos, mi alma se siente arrebatada por la fuer-
za del entusiasmo, mi admiración raya en el delirio y no 
puedo menos de esclamar con las palabras de un elocuen-
te historiador de laréforma Teresiana. ¡O alteza de las r i -
quezas déla sabiduría y ciencia de Dios! ¡Cuan secretos, 
cuan profundos, cuan inescrutables son. Señor, tus conse-
jos!¿Quien pensara que por medio de una humilde virgenjal-
ta de letras y de poder, rodeada de flaqueza, oprimida de 
enfermedades hábia de conseguir lo que, ni Generales reli-
giosísimos y prndenlisimos, ni gravísimos Capítulos ge-
nerales, ni celosos Principes del siglo, ni Sumos Pontífices 
vigilánles en mas de cien años, que sóbrela reforma de la 
Ordenconsumieron,pudieron alcanzar¿Apenas hubo Capi-
tulo general desde el año mil cuatrocientos cincuenta en 
adelante, donde no se tratase de la reforma del Carmelo. 
Los Generales.que en este tiempo governaron, ni en letras, 
ni en talento y cuidado de laréforma fueron inferiores á ios 
que precedieron. f # V ' ' ' ' ' ' < ' ' ' ' 
" Los Reinos, los Reyes, los Pontifices interesados en el 
bien común emplearon en ello todas sus fuerzas. A nadie 
se le concedió el eficaz remedio sino á Teresa de Jesús, pa-
ra que fuese la restauradora de la regla primitiva: ¿Que tal 
liabia de ser aquella á quien tal hazaña se le entregase?, 
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Eu efecto. Señores, aquel Dios, que se burla de la sabi-
duría de los sabios y de la prudencia de los prudentes,qui-
so manifestar la fuerza de su brazo en un siglo,que se Ees-
balaba por la pendiente de la impiedad y dejar á las genera -
cioaes futuras en eí heroísmo de Teresadelesusun testi-
monio indeleble de su providencia,un argumento irrecusa-
ble de los cuidados, que egerce en pro de la estabilidad de 
su Iglesia, para que nunca puedan prevalecer contra ella 
ni todos los poderes reunidos del infierno. A este fin plugo 
á su infinita Sabiduría poner la realización de aquella obra 
tan colosal en manos de una débil muger para que nunca el 
mundo en sus injustas apreciaciones, ni la filosofía con su 
criterio racionalista puedan despojar este hecho del carác-
ter de milagroso y enteramente sobrehumano cuando en él no 
han podido tener parte alguna ni el prestigio, ni las rique-
zas, ni el poder, ni la adulación, niel nacimiento ni el ran-
go, ni cuanto hai en el mundo de mas fascinador é impo-
nente. Por eso mismo sus amarguras fueron mayores, sus 
pesares mas intensos, sus persecuciones mas sangrientas 
yá proporción mucho mas sorpredente y asombroso el mé-
rito de su heroísmo. 
Por una triste esperiencia se sabe, y el ejemplo de ios san-
tos tiene acreditado que el mundo no puede mirar con indife -
rencia, no puede ver sin un marcado sentimiento de aver-
sión aquéllos esfuerzos generosos,que tienden á la reforma 
de las costumbres y á la practica délos consejos evangéli-
cos por la sencilla razón de que el esplendor de la virtud hie -
n;,ofusca y confunde al pecador debilitado por los eslrágos 
del vicio. Asiquc, el ejemplo de los buenos se mira general-
mente como la reprehensión de los malos y no se quisiera ver 
practicada la virtud para poder convencerse de que ella es 
impracticable y con esta ilusión efímera,eximirse de las fuer-
tes punzadas de la conciencia en el estraviodelas pasiones. 
Pero toda vez que no pueden impedirse las acciones virtuo-
sas cuando su imperio está hondamente grabado en el cora-
zón humano,todo cuanto el infierno puede sugerir para con-
trariar sus nobles instintos,es desv irtuar el mérito de las bue-
nas obras, interpretar desfavorablemente su natural signi-
licacion, torcer las mas puras intenciones y sugetarlas al 
criterio apasionado de la mala íé del rencor ó de la envidia. 
Ved aquí las causas porque apenas M. M. Sta. Teresa 
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de Jesús manifiesla sus intentos de restaurar las brechas,qu« 
la relajación ha abierto etfla obra del Grande Elias, cuan-
do se subleban contra ella todos los espíritus y se levanta 
una horrorosa tempestad.que descarga sobre su cabeza to-
das las furias del averno. Oid sino las murmuraciones de 
sus hermanas las Religiosas del monasterio de la Encar-
nación, la opinión de sus compatricios en Abila y el con-
cepto erróneo, que cunde instantáneamente por toda Es-
paña. La^piedad de Teresa de Cepeda no es masque una 
apariencia de hipocresía^ su virtud una verdadera ficción-, 
su celo un orgullo desmesurado; sus proyectos la ruina de 
la disciplina monástica y hasta un atentado contra los in -
tereses generales de la monarquía ó cuando menos en todas 
sus partes el fruto de una imaginación estraviada. Tras es-
to vinieron los iusul toscos dicterios, los apodos infamantes, 
las calumnias sangrientas, las imputaciones venenosas que 
en los circuios, en las plazas., en los libelos y en los pulpi-
tos se le prodigaban á manos llenas, hasta acarrear contra 
su inocencia la animadversión general, hasta sugetarla á 
las mas humillantes pruebas,que le imponían sus Superio-
res, hasta escitar contra ella el rigor de los tribunales c ivi -
les y eclesiásticos, y lo que es todavía mas asombroso, 
hasta arrastrarla, como sospechosa á la fé,álos oscuros ca-
labozosde la Inquisición. , , . . . , , . . , , , . . / 
' > ¡Gran Dios! ¡Que tribulación-, pero que contraste! ¡Que 
mundo tan injusto-, pero que alma tan grande! Escuchad 
las palabras que estampa en una carta escrita á la pálida 
luz de aquellas lóbregas mansiones: «Estoy en esta cárcel 
«consumo gusto,pues paso mis trabajos por mi Dios ypor 
mi Religión por tanto, hijo mío, no tenga pena ni los 
demás la tengan, que, como otro Pablo, aunque no en san-
tidad, puedo decir que las cárceles, los trabajos, las per-
secuciones, los tormentos., las ignominias y afrentas por 
mi Cristo y mi Religión son regalos y mercedes para mi» 
¿Puede darse una fortaleza mas singular y un heroismo mas 
acrisolado? ¿Puede esplicarse por las leyes naturales esa 
tranquilidad de animo, esa dulzura de carácter tan impropia 
de la susceptibilidad deunamugeren medio de injustos pa-
decimientos á no descubrir en ella el dedo de Dios y un mi-
lagro visible de su Omnipotencia? 
Asi, que, lejos de flaquearen su empresa, cuanto mayo-
res son las dificultades, cuanto mas fuerte es la contradic-
ción del mundo.tantos mas briOs toma su valor y no con-
tenta ya con introducirla reforma en los monasterios de 
su sexo, emprende la de los hijos délos profetas, asocián-
dose para este efecto al nunca bien ponderado mi estáti-
co P. San Juan de la Cruz y a otro venerable anciano lla-
mado Fray Antonio de Jesús, ambos religiosos proceden-
tes de la primitiva Observancia del Carmelo. Mas apenas 
se apercibe él tíiundo de esta nueva tentativa, vuelveá 
recrudecer su persecución y por una orden superior, sin 
miramiento ni consideración alguna á la inocencia, á la 
edad, ni á la virtud, son constituidos en prisión aquellos 
dos primeros plantelesj destinados á reproducir en todo su 
vigor los opimos frutos de la reforma. Entonces Teresa de 
Jesús, tan magnánima como siempre,tan resignada y due-
iia de si misma como en todos los contratiempos de su v i -
da ni estos nuevos ataques ni los trabajos, ni las cárceles, 
ni las cadenas le afectan en cuanto concierne á su hu-
milde persona-, pero la consideración de lo que padecen 
aquellos venerables varones por su causa le Mere dema-
siado y a pesar de su humildad, á pesar del conocimien to 
de su poca significación en la Corte, acude respetuosa á 
los pies del trono, implorándola real clemencia en favor 
de aquellas dos victimas inocentes. Afectuosas y sentidas 
en estremo fueron las espresiones que con este fin dirige 
en su carta a Felipe II. con especialidad cuando describe 
el estado enfermizo y delicado deM. G. P. S. Juan de la 
Cruz y los temores qué le asaltan á cada momento por el 
peligro de su existencia, «Este siervo de Dios, dice, esta 
tan flaco de lo mucho que ha padecido que temo por su 
vida.Por amor de Dios suplico á V. M . mande que con bre-
vedad le rescaten.» Estas mismos suplicas interpone á fa-
vor del Padre Fray Antonio de Jesús, esponiendo al Rey 
con palabras tan sencillas como interesantes: que este es un 
bendito Viejo el primero que ha sido de íodcfe los religio-
sos y preso sin ninguna causa. ¡ O corazón sensible y ca-
riñoso ! La madre mas amorosa no tiene con sus hijuelos 
los cuidados con que tu a caricias á los tuyos y ÍQS defiendes 
de los peligros y de las asechanzas de sus 'enemigos. Yo 
miro lleno de complacencia esas tiernas afecciones de tu 
maternal amor y con lagrimas en los ojos veo el interés que 
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raostrasle en aquellos dias de tribulación á favor de los dos 
primeros vastagos del Carmelo, y por lo mismo no quiero 
desperdiciar esta ocasión tan oportuna sin pediros hoy á 
favor de tus hijos é hijas, que nos hallamos reunidos en es-
te Santo Templo, una migaja siquiera caida de esa opípa-
ra mesa, de ese convite amoroso con que brindaste á aque-
llos dos insignes varones: puesto que si estos tuvieron el 
privilegio de ser los primeros, acaso nosotros seamos los 
últsmosque en tu suelo natal representémos esa institución, 
fruto de tantos desvelos, recompensa de tantos trabajos y 
motivo de tantas contradicciones. Pero, Señores, ¿Que 
pensáis resultada de las plegarias elevadas por Teresa al 
Augusto Monarca délas Españas?¿Pudierase esperar nun-
ca que las lagrimas de una muger pobre, desvalida, encer-
rada en un monasterio, sin apoyo y sin recomendaciones 
habían de ablandar el inflexible corazón de Felipe 11, m 
aun siquiera hablan de llamar su atención harto preocupa-
da con las altas cuestiones de política que entonces se agi-
taban en todos los gabinetes de Europa y cuya solución pen-
día casi de su voluntad como arbitro de los destinos del 
mundo? Recordad el éxito feliz de las súplicas de Ester an-
te el trono del altivo Asnero. La presencia de Teresa de 
Jesús no pudoinfl'-:r personalmente en el ánimo del Rey, 
ni los atractivos de su belleza, ni el imperio de sus ojos, 
ni la gracia de sus labios, ni el magnetismo irresistible d« 
su virtud-, solo una carta ¡O milagro de la Omnipotencia! 
Solo una carta escrita en estilo tosco y desaliñado según 
ella misma se calificaba generalmente, hace rendir el ce-
tro al mas piadoso y respetable de todos los Reyes.«Noti-
cias tengo, dijo este con severidad al Nuncio apostólico, 
noticias tengo de la contradicción, que esperimentan los 
Descalzos, la cual es sospechosa por que es gente que pro-
fesa rigor y perfección. Favoreced la virtud que me dicen 
no ayudáis á los Descalzos» Con esto calmóla tempestat!, 
se retiraron las nubes murmurando tras las lejanas monta-
ñas, el horizonte se despejó y apareció el iris de paz y de 
bonanza para losdeseosde Teresa. 
A favor de este celage providencial emprende Teresa de 
Jesús la fundación de su primer monasterio en Avila, toda 
llena de confianza en^l poder de Dios qne tan visiblemen-
te facilitaba sus esfuerzos. Detallar todos los pormenores á 
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que tuvo que descender para remijr los elementos necesar 
ríos á su intento^ seria una tarea prolija y demasiado mo-
lesta á yuestra ya fatigada atención, basté decir que desde 
el primer mojnenlo hasta el último^ cada paso qué daba era 
un obstáculo, una dificultad, y que si se veía falta de re-
cursos para la compra del edificio, que si los prélados m 
negaban á conceíler|e la correspondiente l¡cencia,si la opi-
nión pública estaba preveimla contra la nueva fundación 
su heroísmo Codo lo venció ya poniendo en juego su pru-
dencia para salvar los inconvenientes, ya su amabilidad 
para atraerse las simpatías aun de las personas mas obsti-
nadas, ya yaliendose de su prestigio para proporcionarse 
los fondos necesarios y ya en fin del disimúló para no des-
pertar las adormecidas pasiones y para sorprender á los es-
píritus mas prevenidos. Ello es, fjuc después de tantos 
trabajos á pesar de tantas contradicciones llegó el momen-
to deseado y en el veinte y cuatro de Agósto de mil qui-
nientos sesenta y dos aperecio cómo improvisada una nue-
va Iglesia bajo el título del Patriare.) San José colocado el 
Santísimo Sacramento y constituida la primera comunidad 
de Carmelitas descalzas, renuevos gloriosos del antiguo 
fervor del Carmelo., gérmen fecundo de las virtudes de los 
Profetas y semillero inagotable de vírgenes castas que re-
produciéndose de día en dia habían de iie\arel nombre de 
Teresa de generación en generación y de estender por to-
dos los países del mundo la fama de sus proezas y los pro-
digios de valor que Dios obró en estos últimos tiempos por 
la mano débil de su heroica fundadora. 
. Venciste, Teresa, venciste y el recuerdo de tus triunfos 
escita hoy el entusiasmo de tus hijos, llenan de admiración 
al pueblo'cristiano y demuestran hasta la evidencia que la 
lieforma del Carmélo proyectada y llevada á cabo por ti, 
en días, azarosos para el Catolicismo, esSivina en su origen 
ven suVealizacíon un milagro visible de la Omnipotencia. 
Sk cuando el mundo le ba visto abismada en un mar de lá-
grimas Í víctima de los mas intensos dolores, que pudieran 
causar en tu sensible corazón las abérraciones é ingratitudes 
de los hombres á los beiieticios de un Dios tan bondadoso-, 
c o ando te jha visto renacer de entre tus propias cenizas, 
como el mmm, vivifieafla por el calor del ámór mas acen-
(II/HIO, remímtarl% á % cumbre de una perfección ente-
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ramente sobrehumana, acercarte con raudo vuelo al trono 
del Altísjpio, beber en las fuentes de su divina gracia los 
seerétos de la celestial sabiduría v aspirar en aquel occeano 
insondable ideas santas, pensamientos sublimes, que tanto 
han contribuido al sosten de la Iglesia y al esplendor del 
catolicismo; cuando te ha yisto lanzarte á los mavores peli-
gros, afrontar las mas sangrientas persecuciones y desali-
ar todos los poderes del infierno, por desarrollar las nobles 
inspiraciones de tu corazón, por llevar á cabo |os manda-
tos del mismo Dios y por dar forma y realidad en el terreno 
de los hechos á esas ideas que de otromodosetubierai) por 
ilusiones de una imaginación acalorada- entonces este p s -
roo mundo no ha podido menos de respetar pruebas tan au-
tenticas y de rendir homenáge de respeto y admiración á 
unos rasgos tan brillantes de santidad y de heroísmo. jPor 
eso en todos los países católicos^ doquiera que ha llegado 
ía TOZ del eTangelio, doquiera que ha penetrado la luz de 
la ci vilización, se oyen con gusto tus alabanzas, se repite 
con interés tu nombre y se admiran tus ilustres hechos. Por 
éso los hombres mas eminentes en w i u d y en santidad te 
profesan la mas afectuosa devoción, leen con avidez l\is in-
mortales escritos y te proclaman la guia mas segura, la 
maestra mas aul^ 'w 'a y Ja doctora mística de la cjeíicia 
del Sefior. Por ést J corjíoraciones literarias y las plumas 
mas doctas (le la cristiandad te recÓnoeen como elprácíiio de 
ja sabiduría, como la jumhrera mas brillante de la Iglesia 
y como el portento mas admirable de heroísmo que ha pro-
ducido la Keligion para confundir una vez masía terque-
dad de sus enemigos" Por eso la Nación' Española, este 
país hermoso, que te yio-nacer, que pudo presenciar tus 
hechos y en cuyo suejo has dejado tantos reeiíerdos de tu 
fecundo genio, loda eslasiada á la-contemplación de tus al-
fosdote^ te ha venerado siempre como a la mas esGlarecí-
da de sus glorias nacionales y y a-porla devoción que te ha» 
profesado sus Principes, ya por él voto de todosids poderes 
del estado'reimidos en Corles generales te ha elevado al 
rangode su especiar protectora y de Gdmpatrona de las Ss-
pañas. Por eso en íin la Iglesia toda entusiasmada, por me-
dro de los Sumos Ponlílices, de los Obispos y Oradores 
gil grados te ha prodigado los titulos mas releíanles com-
parándote á Sara en ía fecundidad, a Judit en el valor, a 
|ael en ¡amtrepidez, a Susana en.la castidad, á Raquel-en 
ta hermosura, á Ester en el amor y por último á la famo-
sa Debo ra en la alta sabiduría y en la grandiosidad de tus 
liechos Porque asícomoá está suscitó el Señor endiasde 
aflicción para el pueblo israelítico sahandole por su media-
ción dé las garras de sus opresores, de la misma manera en 
nuestro tiempo, amenazada la Iglesia por el furor de la he-
regia le suscitó á ti para que sacases á salvo lafé de nues-
tros padres y libertases al pueblo cristiano de la ruina j 
úv iamuerte. Esta magnánima salud ha obrado el Señor 
por medio de tu brazo, que después de haber triunfado de 
la carne, del mundo y del demonio, maquinando en tu es-
píritu hazañas tan sublimes, que escedian la condición de 
tu sexo, te ceñiste de insigne fortaleza y auxiliada del Ba-
rac de la ley de gracia el ins'gne varón San Juan de la Cruz 
te pusiste al frente de tus hijos como intrépida Capitana pa-
ra defender y guerrear con denuedo por la ley y casa del 
Dios de Sabaolh. 
Tales son los títulos gloriosos en que fundamos hoy los 
Carmelitas los motivos de nuestro regocijo y el móvil de 
los presentes cultos. Porque si es natural y grato á todos 
los hijos el gloriarse en las grandezas de sus padres y en 
el recuerdo de los tiernos aféelos de s" ^ iriño ¿Como ha-
bíamos de ser nosotros una • •.(•(• psiOÍ. - esa ley que la 
naturaleza ha impuesto hasta á los mismos seres irraciona-
les? Nosotros que hemos vivido en los claustros de Teresa, 
que le hemos consagrado desde nuestra primera juventud 
las primicias del corazón, que hemos recibido nuestra e-
ducacion y nuestras primeras ideas bajo las inspiraciones 
de su celestial doctrina, que nos hemos honrado con el títu-
lo de hijos suyos y que tantas veces hemos esperimeníados* 
protección y cariño maternal....faltannos palabras conque 
manifestarle nuestra gratitud y lodos los medios conque pro-
curamos demostrarlo, no pueden ser mas que unos débiles 
destellos del inmenso entusiasmo que embriaga nuestros pe-
chos y una espresion imperfecta de nuestro júbilo. Resue-
nen pues en este templo los ecos de nuestras aclamaciones 
á la heroína de Avila y entonemos himnos de eterno agra-
decimiento por los beneficios que nos ha proporcionado su 
heroísmo. Salten de alegría las montañas del Carmelo pues 
si en un tiempo se marchité la frond«si«lad de su cumbre.. 
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Teresa de Jesús hize reloñar sus árboles, brotar sus fueñ-
lo.s y reveídecorsus antiguas Aojes, que esparcen koy siís 
aromas por todos ios ángulos de la cristiandad. Gócese la. 
Religión Carmelita pues si un dia rio relajarse su antigua 
disciplina, Teresa de Jesusdió vigora sus leyes, y rejuve-
IKÍCÍÓ "en sus lujos el espíritu del Grande Eíias. Alégrese, 
en íin'todo el pueblo cristiano^que sivió reunidas todas las 
fuerzas del infierno^para sumergir la barquilla de San Pe-
dio bajo las encrespadas oks de la beregia, Teresa de Je~ 
sus la salvó de tan repetidos ataques y en su prole Carme-
litana dejó un escudo impenetrable, una húeste invensible 
que la defienda y destruya las asechanzas de sús enemigos. 
Y vosotros, ilustres hijos de Antequera^ que tantas pruebas 
tenéis dadas de adhesión á las hijas de Teresa, á las Rel i -
giosas de este monasterio, protegiéndolas en todas las vici-
situdes porque han atravesado, compartid v uestras alegrías 
con las nuestras y arrodillados delante de sus altares,bendi-
gamos con toda la efusión de nuestras almas á nuestra iius-
Ire compatricia, á la madre y fundadora de los Carmelitas 
descalzos que mereció entre todas las hijas de esta nación 
tan fecunda en heroínas religiosas, ser la gloria deJerusa-
len,la alegría de - 1 «JJa^or del pueblo Español no me-
nos que la emula le todo el orbe católico. Es-
forcemos todavi, tircwfi apoyados en la evidencia de 
los hechos digamos que íarestauracion del Carmelo fue un 
acontecimiento digno de .pasar á la posteridad como un mo-
numento indeleble délas glorias de Teresa para que sepan 
las generaciones futuras que elta fue en su origen una ins-
piración divina, y en su realización un milagro visible de 
la Omnipotencia, Undeet vos ínter cwteros diesfestos hme 
hahetote diem^et celébrate eam cum ommlcetitidj ut et m 
poaterum cognoscatur. 
He concluido, Señores., solo restad que procuremos i -
mitar esas virtudes generosas cuyo modelo os he presenta-
do en la sórte de trabajos que ha arrostrado M. G . M. Sla. 
Teresa de Jesús por defender los derechos de la Iglesia Ca-
tólica fuenle'esctusiva de la moralidad que tan necesaria es 
para labrar el bieneslarde los pueblos. Al considerar la cor-
rupción que cunde y se propaga como un veneno entre todas 
las clases de la sociedad; al ver que la acti vidad de los liom-
¿ressalo se agita dentro del círculo del egoísmo que iodo 
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sé sacrifica hoy on aras del interésprlyado y que con UMIÓ 
se trafica, con todo se especula hasta con íos mas nobles 
séntimientos del corazón, hasta con los deberes mas puros 
de la conciencia, cubriendo con un barnis de Heligion ios 
mas depravados ¡nlenlos, el espirilu se agobia y se enlris-
tece pregiiíiiandose á si mismo ¿Adonde vamos á parar? 
Triste es ver el término-, pero la esperiencia y la hisloria 
nos revela que con ésta marcha equivocada íiegarémos al 
culto de los intereses materiales, á la disolución de la so-
ciedad, al paganismo con todas sus funestas consecuencias. 
Si pijes queremos evitar estos escollos propongámonos por 
tipo á la ilustre heroína del Carmelo consagrando nuestro 
corazón á Dios, al sosten de la Iglesia y á la práctica since-
ra de las virtudes del Evangelio. De este modo nosliverta-
rémosde la ruina, gozaremos de paz y aseguraremos nues-
tra bienaventuranza. Amen. 
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